
       

   
Lectio divina. D. III. T.O

MATEO 4,12 23 Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se retiró a 
Galilea. Dejando Nazaret se estableció en Cafarnaúm, junto al mar, en el territorio 
de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías: 
«Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, 
Galilea de los gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a 
los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló». Desde 
entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: –Convertíos, porque está cerca el 
reino de los cielos. Paseando junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, a 
Simón, llamado Pedro, y a Andrés, que estaban echando la red en el mar, pues 
eran pescadores. Les dijo: –Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres. 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y pasando adelante vio a otros 
dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban en 
la barca repasando las redes con Zebedeo, su padre, y los llamó. Inmediatamente 
dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. Jesús recorría toda Galilea enseñando 
en sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando toda enfermedad 
y toda dolencia en el pueblo.                                                     Palabra del Señor 

  San Mateo escribe pensando en los judíos que ven con simpatía a Jesús pero 
que se hacen esta pregunta: ¿la vida de Jesús ha sido anunciada en las Escrituras? El 
Dios de los padres no hace nada al azar: se comunica en la historia, anticipa por 
medio de los profetas su voluntad, anuncia sus intervenciones.  Mateo así lo 
comprende y así lo repite con insistencia. No es casual que Jesús sea galileo, de 
donde no se puede esperar nada, pues en toda la historia de Israel, nada han 
demostrado. No solo no es casual, sino que Dios mismo lo había anunciado por 
medio de Isaías, profeta de total garantía para un buen judío. A continuación, la 
llamada a los discípulos resuena de forma distinta. Si en el Antiguo Testamento los 
llamados eran del Reino del Norte y del Reino del Sur, de las casas de Judá y de 
Judá, ahora Jesús irrumpe en la historia llamando a unos galileos. ¿Se puede 
alcanzar mayor provocación? Jesús tiene una misión que supera los «clichés» para 
inaugurar una nueva forma de entender la relación con Dios. La salvación alcanza 
las tierras que oficialmente no eran dignas de ser tenidas en cuenta por las personas 
religiosas.  

Meditación

Cada domingo nos reunimos en la eucaristía   en torno a Jesús resucitado. 
Necesitamos   encontrarnos con Él y acoger su   Palabra que orienta nuestra vida. 
Pero   nuestro encuentro con Él no puede quedarse   reducido a la misa dominical. 
Él   nos habla en cada jornada, en cada situación   y, también, en los 
acontecimientos, por eso necesitamos tener encuentros   diarios con su Palabra, ya 
sea en la   soledad de nuestra habitación o en la comunidad   cristiana. 



La escucha diaria de   la Palabra de Dios hace que nuestro corazón   no quede frío y 
nuestros ojos estén   abiertos a su voluntad.   Hoy se cumple la Palabra de Dios «La 
Biblia no es una colección de libros   de historia, ni de crónicas, sino que está   
totalmente dirigida a la salvación integral   de la persona». Dios nos habla para   la 
vida, nos enseña a vivir hoy siguiendo   los pasos de Jesús y a compartir con todos   
la alegría del Evangelio.   El oyente de la Palabra experimenta una   sensación 
agridulce puesto que descubre   la dulzura de quien comparte la Buena   Noticia y, al 
mismo tiempo, vive la amargura   de la incomprensión de quienes no   la aceptan. 
Pero todos nosotros estamos   invitados a descubrir la novedad constante   de la 
Palabra de Dios y a «nutrirnos   de ella para descubrir y vivir en profundidad   
nuestra relación con Dios y con   los hermanos».   

Oración

Llegados a tu mesa, Padre, Tú nos invitas a escuchar a Jesús, tu Hijo y 
nuestro hermano. Él es el centro de nuestra vida. Él es nuestra paz. 
Danos su nombre y tu Palabra.

Contemplación:

 
Lee y repite con frecuencia

“Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres”


